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PARDO, JoséLuis, La intimidad. Pre-textos,Valencia,1996.

Ademásdel lenguajehabitual,ésequemásbien se deja guiary llevar por lo
queresultacorriente,parecetan naturaly es tan rentablerepresentativamemite,el
lenguajededeterminadostextosponeen evidenciaqueno es infrecuenteen cier-
tos discursosfilosóficos, y poresomenosdados,quese prodiguenténninosque
casi habríanolvidado queson palabras.JoséLuis Pardose ha ocupadoen distin-
tas ocasionesde liberarenellas suspropiase inauditasposibilidades.No simple-
mentemediantela sustantivacióndc ciertos adjetivos,sino a través de su con-
ceptualizacióncon saboresinusuales: exterioridad, banalidad, intimidad... Y
siempreprecedidosporun significativo artículo dedistinción, de definición, de
diferencia,un determinadotrazo de su (una palabramás) singularidad. No se
buscaconello conducirunaintuición aconcepto,sino, másacáde un meropro-
cesode abstracción,conceptualizar.No envanoresuenaen estetexto de nuestro
mejorlector de Deleuze,lectorcon Deleuze,queno otracosaes la filosofia, sino
“la producciónde conceptos”.Dicha producciónno tienelugar,sin más, através
de un laboriosotrabajo de composición,ni se reducea alumbraraquello cuya
únicagarantíase ciñeraa los doloresque conlieva.Se experimentaen un cierto
terrenoquesiempreseofrecesuficientemnenteacotado.No sonespaciosdesegu-
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ridad,soncamposde relación.Prontocomienzaacomprendersequesi se tratade
algo es en la medidaen queno es algo otro, no es asísino de otromodo, no debe
confundirsecon,ni hadereducirsea,no bastaconidentificarlocon... en un movi-
miento de desterritorializacióny reterritorializaciónqueprácticamentedesplaza
de modo sucesivoal lector,pero con un cuidadoy unasencillezqueacompañan,
casi acunan,al ritmo peligrosoy atractivodel dobledevenirY entoncesno basta
con dejarsellevar.

Los textos, si bien seleencon aparentecomodidad,son exigentes.Y, en efec-
to, reclaman.Y convocan.“Pensares experimentar,pero la experimentaciónes
siemprelo queseestáhaciendo:lo nuevo,lo destacable,lo interesante,quesus-
tituyen a la aparienciade verdady queson másexigentesqueella. Lo queseestá
haciendono es lo queacaba,aunquetampocoeslo queempieza”(GulesDeleuze
y Félix Guattari: ¿Quéesfilosofla?,Barcelona,Anagrama,1993, pág. 112). La
palabramásbien se ofreceen suir deviniendoy no podemoslimitarnosa asistir
al espectáculo.No hay nadaquever, a menosqueunomísino...Tal pareceserque
la confesión inicial (“Declaro, pues,que mio soy un expertoen la intimidad --y
esperoqtme estoalivie al lector en lugar de preocuparle- sino más bien todo lo
contrario.Creoquealgunosmedescribiríancomoun devotofilosófico dela exte-
rmoridad”) fuerzaal propio lector a correspondercomí unadeclaraciónen laqueya
desdelas primeraslíneasquedainvolucrado,y quizáconun yo extraviado,como
sujetoesfumado.Pardono elude, sin embargo,lo que en ello se abre,hablando
de “sereshumanos”,lo que no ha de identificarsesin más filosóficamentecon
“hombres”. Es esta esflimnación la quereclamaresponsabilidad,la de hacerse
cargode la verdadacercade si mismo,y esoesprecisamente,paraPardo, la inti-
midad.

Se nosconvocade este modoa lo quepodría denomninarse“una filoso/lade
la adjetimñdad”. No contrala objetividad, sino en compañiade un irse haciendo
en el queel acentoestáen la capacidadde la produccióny no simplemnenteen el
concepto.Entre otrasbuenasrazonesporqrme dicha producciónno es ni algo al
margende él, ni indiferente,sinoverdadde sucontenido.Tal pareceriaqueéste
cuajacomnopennanenteproducción,másen sudeclinarqueensullegaraserpro-
dueto. Es estedeclinardel adjetivo, su desviarseo decaerde la fonnabásica,el
quenos ofrecela palabraquetanto buscamosy necesitamos.Un declinar, con-
cretamente,de la terceradeclinación,aqLIella latina de la que provienentantos
substantivosabstractos,no como imíviabilidaddesuconcreción,sino comopoten-
ema del mismno proceso.Exterioridad, hatialidad, intimidad,es como si el propio
llegar a ser llegaraa serpropio, comno si se abrieranlos frutos de lo adjetivoy
remitieranasu fructificar. El estarhaciéndosede la palabraestareafilosóficaper-

manentey es cuestiónde un verdaderogestar.
A partir de tal planteamniento,se toma fecunda unacierta familiaridad —no
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tópica--con diversosasuntoshoy especialmenterelevantes,lamismidad,la alte-
ridad que,junto con la estupefacción,correspondena los tres momentosde la
intimidad que,a su vez, replicana los tres fenómenosquenos sostienenen la
existencia:el espacio(íntimo), el tiempo(íntimo) y el arte(de si mismo). Pero la
familiaridad ha de experimentarse.Y paraello necesitamosde la compañíade
tantosotros textospresentesenel que ahoranosocupay no forzosamenteexpli-
citados.Lejos de un yo fuerte nucleadopor “el huesoopaco,mnacizo,impenetra-
ble, corazónnucleary semillagerminal”, se reclamael sabory el brillo del len-
guaje.No es entonces,simplemente,un yo que se fundaa sí mismo,ni la pura
quiebrade él, se abre la necesidaddeque la intimidad se diga, se experimente,
paraserPorqueel fondo esahora,a lapar, superficie,“la intimidad,másquepre-
sentarsecomnounacondicióndel lenguaje,aparececomoun ejéctosuyo.Peroun
efectotannecesarioquesu faltaes suficienteparaqueel lenguajedejedeseruna
lenguaefectivamentehabladapor sereshumanos.Ahorabien,esefondo (o más
bien doblefondo) de intimidad cuyasombrase añadea la superficiebrillante de!
significadopúblico de las palabras,esedoblezdel lenguaje,no siendolo quenos
haceposiblehablarcon otros,essin embargolo único quehacequehablarcon
otrosnosmerezcalapenao,dicho deotro modo,nosguste.”(pág. 53). ¿Quéhace
quehablarcon otrosnos guste?Quizátamnbiénunaciertacompañíade si mismo.
La intimidad no haceposibleel lenguaje—para esoestála ciudad,nosrecuerda
Pardo—perolo hacereal, le confiereserY es aquídondelas recurrenciasy suge-
renciasson en verdad claras y fecundas.Sin intimidad podría haberlenguaje,
peronadiepodría(ademásde quenadiequerría)hablarlo.Contodo,la intimidad
apareceen el lenguajecomo lo que el lenguajeno puede(sino quequiere)decir.
La intimidad es lo quecallamoscuandohablamos.Asi que,ademásde unavida
pública,las palabrastienentambiénunavida intima. Es estacapacidadde decli-
nar dcl lenguaje,de su caida en la terceradeclinación,la queatisbasu reinsu-
rrecciónen la singularidadde nuestraspalabras,abstractasúbstantivación,con-
cretaadjcuy/dad.

La intimidadresultaahoraun texto, y un texto singular Puededecirse,con-
vencionalperoadecuadamente,que los asuntosqueabordasonsiemnpredeclaro
alcancefilosófico, y no necesariamentemanidos.Nos encontramosen los temas,
en los ‘asuntos,en las conversacionesde la filosofía. Perose sienteun desplaza-
miento, inclusoun desgarrónrespectode posicionesconvencionales.Y se expe-
rmmcnta.además,en los ecosde un estilo con clarasresonanciasque, a pesarde
ello, no siempreresultaposibleexplicitar.El modode incorporarciertostextos,
diversostonos,algunascitas,vieneasertan singularquese creeinterveniren un
coloquio en el queel propio lenguajecoloquial no es reconocible.Es como si la
vida ocurrierasin que el propio lenguajelo impidiera,inclusohiciera posiblelo
,n~’iable en ella. Y siempreuna presenciadeesequehacerde lo cualquiera,que
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no indiferencia,antesbien procuralo irrepetibleque se repite—comno tal irrepetí-
ble— en cadauno. Es esecualquiera,sin embargocadauno enunacomunidadsin
seno,unacomunidaddc diferentes,quien aprendeen ella, con ella, a serseme-
jante(ser uno y a la par otro, es decir, no igual a si mismo), a tenersemblante.
Sera la par confirma queno todo este asuntose agotacon alcanzara decir yo.
“No tengo intimidad porqueyo sepaquién soy, sino porquesoyaquélparaquien
nuncase agotael sentidode la pregunta¿quiénsoy?, el saberde si mismo, el
saberacercade la falta de saber,de la inconsistenciade la propiaexistencia,el
saber(el sabor)de la intimidad.” (pág. 51) Alteridad, comunidad,otredad,mis-
mmdad, Bataille, Blanchot,Agamben...y en realidadel permanentebrotarde los
textosqueconfiguranlo quenosconvocaa diferenciamosy nos da quepensar.
De estemodo, la adjetivaciónya no se reducea serun añadidoque se adjunta,
dado queaplica,afectay abre los espaciosde la concordanciay la compañía.Asi
se atisba en La intimidad lo que cabria leercomo relación entreadjetividad y
ajéctividad, las vías de la apropiación.Sin esaintimidad no hayposibleam¿rtad,
otra palabraqueprovienede un adjetivo y quenos introducedc nuevo,por la
memoriade los senderosde la terceradeclinación,en la tensiónlatentede lo que
cabríadenominarsela comunidadadjeíiva.

Más aún.Procurarespaciosenlosquesiquierapoderdefender(-sede)lo que
uno es,una vezque se hacela experienciade,encierto modo, no serlo,cuestio-
na la relaciónentreel lenguajey los modosde configuraciónde la subjetividad,
comno si fuera en dicho lenguajedondeprevalecieranuestraúltima posibilidad,
siemprelas vocesde lo postreroqueno alcanzaa llegar,a llegar a ser,a sersmn
zanjarla cuestióndel quien.Cuando“más intimno” no quieredecir“más dentro”,
la subjetividadse despliegahistóricay lingúisticamente,en concretocomo plie-
gue y, en esamedida,lenguaje.No se trataya dc preservarlo que somos,sino la
existenciade su poderser.
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Dela pasiónal signo
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Constituidacomounode los centrosde interésfundamnentalesde la filosofia
politica moderna,la obra deThomasHobbescontinúasiendoobjetode análisise
interpretacion.Yvcs CharlesZarka,reputadoconocedorde supensamiento,reco-
pila y fundeen el presentevolumen unaseriede estudiosen los quebuscamos-


